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La critica que se:

La crítica y el caso ejerce sobre asuntqll-.
Nielzsche filosóficos o sobre

cuestiones artístícas' es, en gran parte,
la gimnasia de un temperamento prac-
ticada en un motivo prestado. A veces,

- si el critico es flexible, maneja, en el exa-
men de la obra que trata, en lugar de
uno, un haz de cristales de distinto matiz
y de diferentes formas. El lector, a.ue
siempre o casi siempre intenta ver un
:::ódigo~e soluciones dadas y justas, no
logra juzgar, en definitiva, el valor neto
de los críticos, y del libro, o el lienzo, o
la estatua que han inspirado sus juicios.
Se pierde en un laberinto de escollos
cjuepuede semejar, sin embargo, un ar-
chipiélagode ideas encantadas. Lo cierto
es qu:~,.para darse cuenta de una escul-
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tura de Cristo, no vamos a preferir oo.'
templarla a través de un vitral de ig .~
sia: preferimos verla acariciada, ap ,~'
en s~s contornos, por la transpar .
dél aire. Pero la crítica es, a más de .
espectáculo.literario e ideológico, pOr.í!f ~
misma,un imperativo categórico en las":
relacionesculturales del hombre, porque!
no es sencillo establecer relaciones di-
rectas con todas las obras de su inge-
nio; y el crítico intenta, al menos, po-
nemos en contacto con ellas, por más
que las desfigure. Tanto nos nede re
velar un lienzo la verdad d.e un paisaJe.

da<lQ, como un ens~o de críflca a m-
;...terpretaciónde un sisterr1a]Í!0E1ófico.NO(J
habrá dos críticos que logren ponerse de
acuerdo para interpretarlo; ni dos pin-
tores que realicen, de un modo idéntiC~'
el panorama que pintan. Pero amb
'cosaspueden ser obras maestras si
temperamento las embellece con su pro
pia fuerza. Esto, no obstante, los críticos .
nos traen un mensaje de la obra qu
juzgan; un retrato de ella que pued
recordárnosla con amor, con interés, co
gracia, con' elegancia. Y si por sí sol
esbuena considerada como una gimnasi
espiritual,cuando nos trae este mensaje
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cumple, en plenitud, sus de-,:·



· \
6 l( o I 8 * 8 V I )l e Ef'N Z I

/

impregna, cada vez más, de su ínfluen-
cia: se empapa en ella como si se su-
mergieraen un lago. Apenas hay audacia
literaria o filosófica, y hasta científica,
que no tenga su sello. Se podría afirmar
que 1 alma 1 glo xx tiene un pre-
QUl'SOr en él.

Explicar dónde está el mérito más
hondo de sus libros y cuáles son los as-
pectos que no ha logrado concretar la.
crítica en su estudio, es el proyecto que
trataré de desenvolver en las siguientes
páginas, 'con el amor de Un entusiasmo
nietzscheano.

Por lo general juzgan los
Metodología críticos los sistemas filo-

sóficospor las ideas que representan: no
por los métodos que han sido elaborados
con el objeto de producirlas. :Más serio
y fructuoso resulta estudiar el origen de
las ideas, la energía 'que las ha creado.
porque la consistencia de un ser reside,
en gran parte, en la raiz que lo sos-
tiene. Estudiando los métodos de tra-
bajo del escritor, se pueden apreciar, sin
mayoFesesfuerzos, su cultura, sus pode-
res innatos, sr: honradez, sus intenciones
más íntimas, sus recursos escénicos. No t
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hay mejorsondaje espiritual que el rea-' r •.

lizadoen el análisis de una determínada ,'."
metodología. :J~~~ de_!a fuerza. de .;

•.•........,_om=ºrepor lo.que 9ice, sin conocer cóm
ell-Q,ué·fnna le funcioña. el esprntu-; ._.'

- una aventura aCometiaa. a diano, sin .
~enosresultado . -Se podría. afirniái', con-

grandesprobabilidades de no equivocarse,
que a tal método corresponde tal obra.

No debe entenderse por método el
conjunto de reglas que ÚDO pueda defi-
ir, con exactitud matemática, ni mucho
enos. Existen métodos de trabajo espi- -.

ritual inconsciente;' otros, tan complejos
por la cantidad de facultades psicológi-
cas que. entran a constituirlos, que no
son susceptibles de análisis, sino, simple-
mente, de apreciación por el ritmo visi-
ble que los caracteriza. A veces se sor-
prende el analista al encontrar, en un
tipo determinado, una confluencia abi-

. garrada de métodos contradictorios, que
explican'el carácter patológico de una
obra.Pero siempre la metodología ofrece

critico la ola e de las tendencias es-
pirituales del hombre.
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El M'tod I t al El error más gra-
e o n egr . ve' que se comete: .

en el estudio de los métodos consiste,
de un modo sustancial, en creerlos ra-
cionalistas, casi exclusivamente. Bien es ..
cierto que la Pedagogía guarda un ca-
pitulo para el método intuitivo en la
enseñanza. Pero, al aplicarlo, se reduce
a provocar contactos espirituales direc-
to8"del discípulo con la materia de inte-
ligibilidad. También es cierto que algunos
filósofos modernos han forjado de la in-
tuición, exclusivízándola en una escuela
tan cerrada como la. racionalista, tan ex- .
cluyente como ella, la ruta única de sus
tendencias. Y, dentro de otras culturas,
más. avanzadas en este aspecto que la
Occidental,-las antiguas culturas asiá-
ticas-las facultades intuitivas del hom-
.bre se han canalizado dentro de métodos
científicos que no tienen más pecado que
el de excluir, casi por entero, los recur-
sos racionalistas de la filosofía, adorme-
ciéndola en los ensueños del nirvana y
del opio. Por tanto, en ambas civiliza-
ciones se desconoce la concepción integral
del método. Es más, aún: el estandard de
los conocimientos pedagógicos y filosóficos
del poder intuitivo, se reduce a servir































descrita, sobre los métodos que (Jt)1-~
caron la volun de los cláaíeoe,
bio de los viejos estilos de la. filosofi
el impulso creador que evaata, sobre
ruinas, los caracteres de una. 'vi~ 1
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de antigüedades: jamás
de ideas-fuerz8.Sspleno de
sabiduría y de gracia.

El penaamieuto













afirmar, e<m. mayor energía, el ot.!O, na-
mando la atención del público con el
escándalo; al amparo de este ardid, ex-
tendido parte de BU obra, inte-
resa y, tr esto, somete al úblieo; se
hace señor de su Nedileccióu;y de 1&fama.

Empieza presentando las espaldas de
Cristo ante el mundo, desde el titulo del
libro. Y hace, espectacularmente, el aná-
lisis filosófico de su sombra. En el fondo
se trata de un alegato en favor de
virtud de Cristo, contemplada al!e ,
en resortes que nadie había descubierto.
Voy a probsrlo analizando algunas de
sus ideas ~les.



· . a los tris-
los hipó-







desciende ietzsche hasta el hombre
negar a Cristo, desde otro plano de. ob.o
servaeíén de filosofía. Es decir q
un ser en el mundo obra mal, habie
afirmado que cel hombre obra. siem
bien •.

~~ •.....~
.

El ñlósofo, si fuera llamado a -j't' JidLO
por esas contradi ciones, por esos refvoJlf'~
tillos de planos de vigilan,cia, se defen
deria dando infinidad de raaones proñm-
das, que aclararían más de un absurdó.

Volcar las ideas, si temáticamente,
como quien vuelca monedas sobre ~a
mesa, fué el método que más aoarioi6
Nietzsche en su obra, En cierto sentido
esto le facilitó, en grado eminente, SU
trabajo. La costumbre de realizado S8
hizo auto,lX),átic&en su espíritu.. Verdad
que a veces tomaba. las ideas o los va ..
lores y les examinaba el borde, por .•
eídencíe, Mas, como lo he expliéado ya,
casi siempre; tan luego como volcab
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En cada. una
e el valor usual
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ero sólo ietzsche ha llevado el mé-
() sus extremos, con la sabidw:ia

d malabarista que tira y recoge siete
puñales en el aire sin herirse las manos.

Y, por otro lado, ¿qué justifica. en
íetssche su delectación por la imagen?
o es cierto, como lo pretenden los ami-

gos de la frase simple y matemática.,
que la simplicidad le transmita una exac-
titud numérica. Por creerlo el intelect
. mo há reducido SUB conocimientos- a

la estructura descarnada de los esquele-
tos. Sugiere más verdad el hueso movido
por el músculo. Supone la existencia de
dos realidades: el hueso y el tendón que
lo mueve. Pero como hay diversidad de
iJ:n4genes, entre ellas las esqueléticas del
viejo retórico, exijasele al filósofo la ima-
gen magnética, capaz de sugerir la sen-
&ación de una erie de ideas que se des-
envuelva sin fracturar la continuidad del
proceso que la manifieste.

El conocimiento integral demanda,
para ser expresado, con preferencia, el
uso de la imagen magnética. El concepto

un esqueleto: envuelto en la carna-
dura. de la imagen, un cuerpo vivo. La
:representación plásti6a de las ideas cen-
suma hecho interior más a.rmoaüoao





Lo haé a
po eseo y poniendo en ol-

vido 108 intereses creados. de su misma
ideología: ni {Il uno ni a los otros les

ardaba las espaldas en este ejercicio
Ií erativo. Esto constituyó un grado pro-
minente de su honradez filosófica.

En presencia de las escuelas ideoló-
gicas o artísticas emostró, en particu-
lar, hasta qué punto llegaba esa liberación
espiritual. En «El Viajerd y su Sombra»,
aforismo 217, habla así de lo clásica y
de lo romántico: «Los espíritus en el
sentido clásico, igual que los espiritus
en el sentido romántico -las dos espe-
'es existirán siempre-, llevan en si una

vísíón del porvenir; pero la rímer ca-
tegoría hace nacer esa '

tiempo, y la segun a
Si él defiende la existencia de

ambas, 1 incorpora a su sistema - la
ausencia de todo sistema-: revela un



• •••• ~ •• ~. Esta contradicción
ra, con toda claridad, las anteriores

palabras. .
Pero existe un género superior de

contradicciones en la obra nietzsch.eal~Jfl\
.Los ¡randes pensadores que han sabi
e ar, hasta sus últimas consecuen-
cias, el raciocinio, han encontrado, AJl UD",
zona critica ineludible, que la ve
ue an era 0,-

-resiiltíé, rOr entero, cllPt·radiCtoria.
'ltiñí pretendió sortear t con una par

tinacia de cincuenta años, este fenómeno
de la razón. No pudo, sin embargo;
evadir Sl1S cuatro -antinomias.

Hé el, en un lengttaje que no han



tendido il.i1stzes estudiantes de ilO8Ofia.,
óóDflrmó la presencia del fenómeno.

ietzsche, volatinero de las ideas,
pezó tanto 'COn las contradicciones,
todas las ma.terias de análisis, que

Illi~i;~~;~m!!liP&te. AC880 había.
o ~ gusto por e as en el estudio

Heraelito.
EL filósofo juró, tal vez, por su gloria

por espada, no retroceder en pre-
~.lbl1'<Ü de Binguna sorpresa de la razón,
rt~§.J-'peligrosa y contradictoria que fuera.

Otra de las reglas éticas de su me-
[r'ltnito.-Por éstas resulta gallardo como-un

caballero del medioevo. Asi pudo gri.ta.r
o:;.--,-&,.,utr& todas as -creencias camerísantes

la época y contra sus propias ata.cluras
ntales; contra. 108 simbolos más bellos

más- dulces del hombre.
"""'-",Iutf or bien o or la



, m que e
cupen as exlgencias-..•.de.•...análíaís que

las avalúe y las catalogue. Aprecia más
la síncerídad de ill apariciéu,.;que188 fin
lidades filosóficas preconcebidas g,lN ~
<YJ,ane8torbarla. La verdad metzscheana
prefiere ¡mrtioularidades efectivas & coa:
~tos coordinados en el angaf10 melódieq
ae un método tlra<1oa. cordel.



, ete. En todo ha fundido
~1n"A un par de rieles, con propósito de

:&rcbarsin complicaciones íntimas-psi-
ogia burguesa-. Resultado de un con-

trato de carácter pragmático; no es la
a:a absoluta quien los ha fundido.

colocó un ter-
cer término a la par de algunos. de
ellos:

t~:JM8lll1tadOe me
e su inquietud. Con títulos parecídos

f4.~~I8Í·lguiÓ,entre la oscuridad, el desarro-
o de esta faz de su método.

Pudo haber escrito otra obra más
;allá de lo feo y de lo bello; u otra más

",c_".'AlIlIir-de la verdad y del error. Esta última,
. hubiera. comprendido, en sus cacerías

~;;.~lIltaJes, q e existe una zona. situada
Jná,s allá de la. razón, donde ni siquiera

necesidad. de pensar con el objeto





ue

levantado su 'ideas.seoundarias,hasta el
primer término; las otras han sido aban-

onadaa por ellos a un coro lejano que
penas se vislumbra. Al hecho de haber

; O"6n us
pr eas pragmáticas; o s o en el poeta;
O en el estilista. Estudiados esos méto-
dos, las ideas enumeradas cobran, ellas
mi mas, valores nuevos. Lejos del polvo
e oro de ietzsch4b-suestilo, su ideas
pectaculares, creadas para a.traer al

público, como aquellas que propalan el
iKti.o contra. los alemanes y la simpatía

favor de los franceses-; lejos de sus
Ionea de boca, hechos con el objetode

eeoger la atención de los públicos, los
08 como los ntusiastas,





en
enitud. Más o menos, para el raeíona-

[~1iA1rno actual, el super-hombre ~s el genio.
En tal caso, los siglos lo han visto vivir
con frecuencia. Si lo intu ó ietz&ohe
aIojándolo más allá del bien y del mal

más allá de lo feo y de lo bello, no
ude, entonces, al imple genio.

Con la critica racionalista no seremos
eapace de obtener un conocimiento,
iquíera, difuso, de una superación fun-

mental del hombre. Hay que buscar
1a8 cumbres de la ideología integral
nietzscheana para sentar, sobre ellas,

B

una
imagen plana (le su

El super-hombr
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. . Desde luego, no he tra-
Consíderacío- tado de realizar un ba-
nes finales lance de las ideas de

Nietzsche. Apenas he movido el foco, en
una dirección· diferente, para contem-
plarlo. Se le ha juzgado por su aporte
ideológico, en particular; yo he querido
acercarme a los resortes que han movido
sus ideas y tratado de ver la maquinaria
por dentro. Si mis ojos no la han visto,
queda en pie la necesidad de encontrar
un Nietzsche nuevo, ya que el moder-
nismo es ·hijo suyo, en lo que bQIl8 ae
~lbple, de audaz. de frenético, de
Eande. Me refiero a los avances de la
matemática moderna, no porque Nietzsche
fuera matemático - que buena falta le
hizo serlo-sino porque su visión poJjfa-
cética de las ideas y de los Q¡¡taa91il de
ánimo, es hermana directa ¿;J,: !::-
tebramiento del mundo en n IDme;;;;n;.
Me refiero, también, al arte actual, que


